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Resumen:
Este trabajo presenta una revisión siste-

mática de artículos científicos publicados entre 
2007 y 2021 sobre la amistad en relación con la 
educación del carácter (EC) con el objetivo de 
identificar cuáles son las perspectivas teóricas 
predominantes desde las que se aborda esta 
cuestión, cómo se comprende en los trabajos 
la amistad y cuál es la relación concreta que se 
establece entre esta y el carácter, es decir, en 
qué medida se entiende que la amistad puede 
servir para desarrollar virtudes. Los resulta-
dos apuntan a un predominio del enfoque psi-
cológico en la manera de abordar la EC, ligado 
a una perspectiva instrumentalista de la amis-
tad que la asocia a determinados beneficios, 
pero no alejado de otro enfoque, filosófico-mo-
ral, que comprende la amistad como un bien en 
sí mismo para la vida y, en consecuencia, pone 
de relieve su potencial humanizador. Dentro 
de este enfoque sobresale el recurso al marco 
de comprensión aristotélico. La relación en-

tre amistad-carácter en los artículos seleccio-
nados se explora a través de 5 categorías que 
emergieron en el análisis: 1) el carácter para 
la amistad; 2) la amistad para el carácter; 3) 
amistad y transgresiones; 4) percepciones del 
profesorado/alumnado sobre la influencia de la 
amistad, y 5) análisis de programas en los que 
la amistad aparece como contenido educativo. 

Descriptores: amistad, educación del carác-
ter, revisión sistemática, educación moral, vir-
tud, fortalezas del carácter.

Abstract:
This paper presents a systematic review of 

scientific articles on friendship and character 
education (CE) published between 2007 and 
2021. It seeks to identify the dominant theories 
from which CE is approached, how friendship 
is understood in the studies, and what specific  
relationship is built between friendship and 
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character; in other words, the extent to which 
it is posited that friendship can be harnessed to 
acquire virtues. Results indicate a prevalence of 
a psychological approach to CE, linked to an in-
strumentalist perspective on friendship, which 
associates it with certain benefits. However, 
this approach is closely followed by a philosoph-
ical–moral view that understands friendship as 
a good in itself and, consequently, highlights its 
humanizing potential. The Aristotelian frame-
work for understanding friendship and charac-
ter stands out within this approach. The rela-

tionship between friendship and character in 
the selected articles is explored through 5 cat-
egories that emerged in the analysis: 1) friend-
ship for character; 2) character for friendship; 
3) friendship and transgressions; 4) teachers’ 
and students’ perceptions of the influence of 
friendship; and 5) analysis of programmes that 
include friendship in the curriculum. 

Keywords: friendship, character education, 
systematic review, moral education, virtue, 
character strengths.

1. Introducción
Arraigado en el ámbito de la intimidad 

personal, el carácter se forma en compañía, 
en la relación con otros y, especialmente, 
con los otros significativos. Como afir-
ma Taylor (2016), la génesis de la mente 
no es un proceso monológico, sino que la 
identidad —y, en consecuencia, el modo de 
ser— «queda definida siempre en diálogo» 
(p. 69). En el diálogo, que a veces incluye la 
lucha, los caracteres de los cercanos se mol-
dean mutuamente. En ese diálogo se hallan 
los amigos, como dos intimidades abiertas 
a saturarse, usando la visión de Ortega y 
Gasset, donde cada uno comparece con sus 
circunstancias y su Yo propio (Rumayor, 
2015).

Desde el cuidado en las relaciones de 
apego —un derroche de amor que es do-
nado, sin el que el hombre no podría llegar 
a sí mismo (Cabada, 1994)—, hasta las re-
laciones de amistad, que hacen la vida so-
portable y digna de ser vivida (Aristóteles, 
ca. 350 a. C./1985), el paso por los otros es 

condición de posibilidad del ser de uno mis-
mo. Así pues, la singularidad u originalidad 
de la intimidad personal, capaz de aportar 
novedad e iniciativas personales, se expre-
sa en relación con los otros, pues la propia 
voz solo tiene sentido en comunicación con 
ellos, y se forma precisamente a partir de 
su compañía. Sin el andamiaje que estos 
aportan, la capacidad de manifestación de 
la persona es muy limitada. Por ello, singu-
laridad y sociabilidad no son elementos con-
trapuestos, sino que constituyen momentos 
indisociables del acontecer humano. 

Por tanto, frente a la autonomía de 
un sujeto autosuficiente, se impone, de 
hecho, una radical heteronomía por la 
que no solo «estamos cosidos de respon-
sabilidades» (Ortega, 2013, p. 413) hacia 
los otros, sino que las propias posibili-
dades personales de entender, de amar 
o hacer, están, si bien no limitadas, sí 
afectadas por las de aquellos con los 
que la persona se relaciona, que confi-
guran una parte de su particular origen 
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(Arendt, 2013). Esta naturaleza abierta  
o porosa es precisamente la que, como un 
instrumento musical, le hace capaz de re-
sonar (Rosa, 2019) desde su singularidad 
personal, frente al blindamiento empo-
brecedor de un buffered self (yo blindado). 
Con los otros —en su compañía— y por 
los otros —mediante ellos— se desarrolla 
el carácter, e incluso también, en ocasio-
nes, esto sucede para ellos. Por esto, «the 
longing for relation is primary» (Buber, 
1970, p. 78).

Esta apertura de la intimidad hacia el 
otro no manifiesta únicamente una dimen-
sión deficitaria, expresiva de la insuficien-
cia humana por la que el sujeto «requiere» 
de los demás para hacer viable su propia 
supervivencia, como una explicación biolo-
gicista pudiera señalar (Carr, 2018), sino 
que la capacidad para «superar la separati-
vidad» (Fromm, 2014, p. 27) y generar re-
laciones humanizadoras revela la riqueza 
que aporta la posibilidad de perfeccionarse 
creativamente desde los otros, engendran-
do proyectos comunes que no están ni en 
uno ni en el otro de los individuos que los 
promueven, sino precisamente «entre» 
ellos (Buber, 2018), y que se articulan con 
los respectivos proyectos individuales de 
un modo que no solo se limitan a respetar-
los, sino que los fomentan, llevándolos más 
allá de sí mismos. 

Platón (2015) expresa esta dualidad de 
las relaciones humanas —su dimensión 
meramente instrumental o utilitaria, y su 
dimensión finalística, cuando son entendi-
das como bienes en sí mismas— en su re-
presentación del amor en el Banquete, en 
donde el amor se expresa paradójicamente 

al mismo tiempo como riqueza personal y 
carencia en cada ser humano, y a algo se-
mejante apunta Aristóteles (ca. 350 a. C./ 
1985) al distinguir varias clases de amistad 
(por placer, por utilidad y de carácter), en 
función de qué dimensión, instrumental o 
moral, se priorice en ellas y, por tanto, de 
la finalidad para la que se conciban. Para 
el Estagirita solo podemos llamar verda-
dera amistad a aquella que se construye a 
partir de la virtud.

Desde esto, un buen criterio para me-
dir el vigor de las sociedades y, en conse-
cuencia, también sus malestares, radica en 
analizar la calidad de las relaciones que 
los individuos son capaces de generar; en 
términos de Buber: «la esfera del entre», 
que es precisamente lo que distingue al ser 
humano de otras realidades. 

Este trabajo se enfoca en las relaciones 
de amistad desde el marco teórico del hu-
manismo, que las entiende como un tipo 
de relaciones interpersonales que contri-
buyen a realizar la esencia humana dia-
lógica. En tanto que relación que busca 
ser auténtica —basada en la búsqueda del 
bien del otro por sí mismo—, la amistad 
representa una vía para perfeccionar el ca-
rácter de los individuos y, con él, avanzar 
en el florecimiento de las sociedades, supe-
rando el fracaso de los proyectos políticos y 
sociales del liberalismo individualista y los 
colectivismos modernos. 

Si bien puede hablarse de un sentido 
cívico de la amistad (philia politiké), por 
la que todos los seres humanos pueden 
reconocerse como semejantes en tanto 
que pertenecientes a una misma familia 
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(Nussbaum, 2014), lográndose así una 
base sólida para la convivencia ciudada-
na que vaya más allá del paradigma de 
la sospecha; este trabajo se concentra en 
las relaciones de amistad en el terreno de 
las relaciones interpersonales privadas. 
El foco se pone en ellas por la importan-
cia que tienen para la vida —a causa de: 
(a) la frecuencia de la interacción que se 
genera entre los amigos; (b) la intimidad 
de los vínculos que establecen y, en con-
secuencia, su intensa carga emocional, y 
(c) la prevalencia de estas a lo largo de la 
vida—, lo cual las vuelve un terreno espe-
cialmente fértil para la EC, en línea con 
investigaciones recientes (Kristjánsson, 
2022). 

A través de la revisión de la literatura 
sobre la amistad que se plantea, se preten-
de indagar cómo puede contribuir al per-
feccionamiento humano y, por tanto, qué 
dinamismos hay que activar para aumen-
tar la cantidad de relaciones de amistad 
humanizadoras y su vigor/calidad/profun-
didad, medida en términos de su potencial 
educativo.

Por tanto, el objetivo de este estudio 
es realizar una revisión sistemática (RS) 
de artículos científicos publicados entre 
2007-2021 sobre la amistad en su rela-
ción con la EC. La selección de los últi-
mos 15 años responde al interés de in-
vestigar cómo ha sido la recuperación de 
la educación del carácter después de ha-
ber transcurrido 20 años desde la muer-
te de Lawrence Kohlberg, quién anuló la 
educación del carácter al no creer en la 
virtud como fin de la educación moral.
Esto es, se pretende investigar en qué 

medida se entiende en los artículos se-
leccionados si la amistad tiene potencial 
educativo sobre las distintas dimensio-
nes del carácter, con el fin de examinar 
sus hallazgos y revelar similitudes y dis-
crepancias entre ellos. Los objetivos es-
pecíficos son: 

1. Identificar documentos científicos 
sobre la amistad como elemento educativo 
y, en concreto, como contribuidora a la EC, 
entendiendo la amistad como una relación 
interpersonal y no en sentido cívico o po-
lítico, y la educación del carácter como el 
enfoque de la formación moral que tiene 
como objetivo promover educativamente 
todas las capacidades de la persona nece-
sarias para actuar como seres humanos, es 
decir, para actuar libremente, y que pue-
den ser clasificadas en cuatro dimensiones 
del carácter (intelectual, performativa, 
moral y cívica) (Shields, 2011).

2. Hacer una descripción general de 
estos documentos y de sus enfoques me-
todológicos, en concreto, de su fecha de 
publicación, las universidades o centros 
de investigación de procedencia, el método 
que emplean (teórico, cuantitativo, cuali-
tativo, mixto o si se trata de una propues-
ta de intervención no implementada), así 
como los niveles educativos de las pobla-
ciones estudiadas. 

3. Analizar críticamente sus resulta-
dos, las perspectivas teóricas desde las 
que se plantean y sus limitaciones, apun-
tando con ello a líneas de investigación 
futuras. Esto incluye recoger los hallazgos 
más significativos de los estudios acerca 
de las maneras en que la amistad puede  
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contribuir a la formación de la persona, los 
marcos teóricos desde los que se compren-
de el carácter y la amistad, y el análisis de 
sus posibles limitaciones. 

2. Método
Una RS es un medio riguroso de ana-

lizar críticamente los resultados de estu-
dios primarios previamente selecciona-
dos, independientemente de sus métodos, 
para integrar sus conclusiones con el pro-
pósito de revelar similitudes y divergen-
cias y que estas puedan informar la toma 
de decisiones (Higgins y Thomas, 2021). 
En concreto, esta contribución indaga la 
orientación teórica y las conclusiones al-
canzadas en cada trabajo como terreno 
desde el que avanzar en la práctica de la 
EC. El análisis de los documentos incluye 
el estudio de cómo las perspectivas teóri-
cas de cada investigación pueden haber 
influido en los hallazgos que se generan, 
es decir, cuál es la teoría y los supuestos 
desde los que estos se alcanzan, que per-
miten —y limitan— la comprensión del 
tema. La síntesis de sus resultados per-
mite revelar lagunas y líneas de investi-
gación futuras. 

2.1. Fases del estudio
Fase 1. Pregunta PICO: las pregun-

tas de investigación que guiaron la RS se 
estructuraron siguiendo la metodología 
PICO (Patient-Intervention-Compara-
tion-Outcome): 

1. ¿Cuáles son las perspectivas teóri-
cas desde las que se aborda la EC y, 
como vía para ella, la amistad? Como 
consecuencia de ello, (i) ¿cómo se 

comprende el carácter?, y (ii) ¿qué 
dimensión de este es especialmente 
enfocada?

2. ¿Cómo se comprende la amistad?, 
¿hay una clasificación o distinción 
cualitativa de varios tipos de ella?

3. ¿Cuál es la relación concreta que se 
establece entre amistad–carácter?, 
¿en qué medida se entiende que 
aquella puede servir para desarro-
llar virtudes?

Fase 2. Criterios de inclusión/exclu-
sión: los requisitos para seleccionar los 
trabajos fueron: (a) artículos de carácter 
empírico o teórico, (b) escritos en español/
inglés, (c) publicados en revistas cientí-
ficas indexadas en las bases de datos de 
Scopus, Web of Science, ERIC o Dialnet, 
(d) entre 2007-2021, (e) que aborden la 
cuestión de la amistad, y (f) la refieran a 
la EC.

Los criterios de exclusión dejaron 
fuera: (a) estudios fuera del campo de la 
educación, (b) sin un foco explícito en la 
mejora del carácter, y (c) que no traten 
explícitamente de la amistad como me-
dio para educar alguna facultad humana, 
aunque se refieran a la amistad en otros 
sentidos.

Fase 3. Revisión de la literatura: los 
descriptores empleados para la búsqueda 
de documentos fueron «friendship» combi-
nado con «character education» y «moral 
education». Se consultaron cuatro bases de 
datos: SCOPUS, Web of Science, ERIC y 
Dialnet (Gráfico 1).
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Fase 4. Proceso de revisión: fases y dia-
grama de flujo. Para el proceso de revisión 
de la literatura se elaboró un manual de 
codificación de los estudios (título de la pu-
blicación, objetivos, teoría de la EC desde 
la que se plantea, dimensión del carácter 
enfocada, definición de amistad y tipología, 
conclusiones alcanzadas sobre la relación 
amistad–carácter, diseño metodológico y po-
blación estudiada), lo que facilitó un criterio 
común para su análisis. Durante el proceso, 
se prestó especial atención a justificar en de-

talle por qué los estudios deberían incluirse 
o no dentro de la investigación, lo cual se 
llevó a revisión y consulta dentro del grupo.

En el Gráfico 2 se observa el proceso de 
revisión y sus fases, cumpliendo así con los 
criterios PRISMA (Page et al., 2021). De 
un total de 185 documentos encontrados 
en una primera ronda, que no incluía la 
base de datos Dialnet, se excluyeron 137, 
quedando 48 documentos para su lectura. 
En una segunda ronda, se excluyeron otros 

Gráfico 1. Cadenas de búsquedas.

Fuente: Elaboración propia.
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2, por lo que se revisaron 46 manuscritos 
y, en la tercera y última ronda, se añadie-
ron los documentos relevantes de Dialnet. 

De los 17 documentos encontrados en esta 
base de datos, se descartaron 11, por lo que 
52 conformaron la muestra final.

Gráfico 2. Diagrama de flujo.

Fuente: Elaboración propia.

Fase 5. Sistema de codificación y sínte-
sis de resultados: los 52 documentos fueron 
analizados a través de un sistema de codi-
ficación conformado por (1) variables ex-

trínsecas referidas al año de publicación y 
universidades de procedencia; (2) variables 
metodológicas relativas a los métodos de in-
vestigación y poblaciones objeto de estudio, 
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 y (3) variables sustantivas referidas a la 
conceptualización de la amistad, los marcos 
teóricos empleados y conclusiones relativas 
al potencial educativo de la amistad.

Las variables extrínsecas y metodoló-
gicas se analizaron cuantitativamente de 
manera descriptiva (frecuencias y porcen-
tajes), mientras que las variables sustanti-
vas se analizaron cualitativamente siguien-
do a Flick (2018) y Gibbs (2018). El proceso 
implicó identificar «unidades de significa-
do», es decir, patrones de ideas o temas si-
milares para agrupar aquellos estudios que 
compartían significados semejantes, dando 
lugar a una lista de categorías emergentes. 
A través de la triangulación entre los inves-
tigadores, estas fueron ajustadas mediante 
comparaciones repetitivas y la reflexión a 
lo largo del proceso. 

3. Resultados
Los resultados se presentan en tres blo-

ques. (1) Tras una descripción general y 
metodológica de los estudios, se abordan (2) 
sus perspectivas teóricas y, en consecuencia, 
(2.1) cómo se comprende en ellos el carác-
ter, qué dimensión de él se pone en el foco 
de la atención y desde qué intereses se plan-
tea su cultivo, así como (2.2) la conceptuali-
zación de la amistad que está operativa en 
ellos. Este análisis permite alcanzar cierta 
metateoría de la cuestión analizada. (3) En 
tercer lugar, se abordan los hallazgos de las 
investigaciones acerca de la relación amis-
tad-carácter, esto es, de qué maneras se dice 
que aquella puede contribuir a la formación 
de este. Este último punto se presenta en 
función de unas categorías emergentes que 
resultaron del análisis. 

3.1. Descripción general y metodológi-
ca de los estudios

Entre 2017-2021 se acumula el 51.92 % 
de los trabajos, siendo 2020 el año con mayor 
número de publicaciones. En 2007 no apa-
rece ninguno que cumpla los criterios de in-
clusión y en 2008 solamente dos (Gráfico 3). 

En los estudios han participado univer-
sidades de EE. UU. (30.776 %), Reino Uni-
do (21.15 %), Turquía (17.31 %) y España 
(9.61 %). Con menor cantidad de trabajos 
se encuentran Suiza (5.77 %) y Alemania 
(3.85 %). Países Bajos, Suecia, Irlanda, 
Italia, Croacia y, fuera de Europa, Canadá, 
Australia, India, Filipinas y Japón contri-
buyen cada uno un solo trabajo (1.92 %).

Respecto a los diseños metodológicos, 
de las 52 investigaciones, 17 son teóricas 
(3, 4, 10, 21, 23, 25, 26, 27, 30, 31, 35, 37, 
38, 39, 44, 51, 52), 14 emplean metodología 
cuantitativa (1, 2, 9, 11, 12, 13, 14, 22, 24, 
28, 29, 32, 36, 46); otras 14, cualitativa (5, 
6, 7, 16, 17, 18, 19, 20, 40, 42, 45, 47, 48, 
49) y 4 mixta (33, 34, 41, 43). Hay una re-
visión bibliográfica (8) y dos propuestas de 
intervención (15, 50) (Gráfico 4).

En relación con las poblaciones estu-
diadas, 17.31 % de los estudios se refiere 
al alumnado de infantil, 30.77 % considera 
la etapa primaria; 32.69 %, la secundaria y 
solo el 5.77 % analiza la amistad en estu-
diantes universitarios, aunque un 32.69 %  
no se enfoca en una etapa específica. Algu-
nos trabajos se refieren a dos etapas simul-
táneamente (v.g., primaria y secundaria: 
11, 13, 14, 17, 33, 36), con el propósito de 
comparar el efecto de la amistad en dife-
rentes edades. 



151

revista esp
añola d

e p
ed

agogía
añ

o 8
1
, n

.º 2
8
4
, en

ero-ab
ril 2

0
2
3
, 1

4
3
-1

6
9

Amistad y educación del carácter: una revisión sistemática

Gráfico 3. Años de publicación

Gráfico 4. Diseños metodológicos.

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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3.2. Perspectivas teóricas de los estudios
Un 50 % de los trabajos presenta un 

enfoque psicológico, el 36.54 % adopta un 
enfoque moral y un 13.46 % recoge ambas 
perspectivas. 

Dentro del enfoque psicológico se ob-
servan diferentes referencias teóricas: un 
42.31 % (1, 14, 17, 18, 19, 23, 31, 36, 45, 
47, 50) parte del marco teórico del apren-
dizaje socioemocional; un 19.23 % (2, 6, 
9, 12, 43) se apoya en la psicología posi-
tiva al analizar el efecto de la posesión de 
ciertas fortalezas del carácter en la acep-
tación por los iguales, el número y cali-
dad de las amistades. 6, 33, 40, 46 toman 
como referencia las comunidades de cui-
dado (Noddings, 2010) y 13 se apoya en 
la conceptualización de la moralidad de 
Piaget como algo que el niño aprende en 
las interacciones cotidianas con los igua-
les. 13, 16, 20, 27, 29, 42, 50 se relacio-
nan con la teoría del aprendizaje social, 
por la que las personas aprenden unas de 
otras (aprendizaje por observación, imi-
tación y modelado). 50 aplica esto, des-
de la perspectiva de la educación social, 
a las actitudes ante la discapacidad, que 
«se aprenden, se expresan y se modifican 
en los contextos sociales» (p. 43), de modo 
que cultivar la amistad entre los que son 
diferentes aparece como grado máximo de 
su integración.

Dentro del enfoque filosófico-moral, 
presente en el 36.54 % de los estudios, 
se advierte un gran número de investi-
gaciones que hacen referencia explícita 
a Aristóteles (3, 4, 10, 26, 37, 38, 39, 44, 
49, 51, 52). El resto (5, 15, 16, 48, 21, 
22, 30, 32), aunque desde otros plantea-

mientos, tienen también un interés en la 
cuestión del bien moral que supone un 
alcance normativo y no meramente des-
criptivo.

La dimensión del carácter más atendi-
da es la moral (23 trabajos se ocupan de 
ella: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 13, 15, 16, 26, 
29, 30, 35, 37, 38, 39, 41, 45, 49, 51, 52), 
si bien la cívica también está presente en 
15 estudios que se refieren a distintos ti-
pos de transgresiones (bullying —1, 11, 
36, 45, 47, 17, 18—; exclusión —13, 42, 
50—; falta de honestidad académica —16, 
41—, e intrapersonales —7—). Algunos 
se interesan por la dimensión emocional 
(2, 9, 14, 33, 34, 36, 43, 46), pero solo tres 
hacen alguna referencia al carácter inte-
lectual (4, 9, 10). 

Se percibe en los trabajos una noción 
de carácter que se comprende como me-
diador en el comportamiento, formado por 
un conjunto de rasgos que disponen de 
manera estable a actuar de un modo, y se 
entiende que estos pueden ser cultivados 
para mejorar el comportamiento. No obs-
tante, 7 mantiene una visión situacionista, 
en la que la manera de actuar está deter-
minada por la circunstancia en que el su-
jeto se encuentre. Frente a esta visión, los 
resultados de 1 muestran, respecto al bu-
llying, cómo el carácter permanece a tra-
vés de los contextos, y se da una asociación 
entre bullying tradicional y cyberbullying. 
Esto es, las personas arrastran su papel de 
bully/ayudante/defensor del entorno real 
al virtual. 

Respecto a la conceptualización de la 
amistad, cabe decir que solo en el 48.08 %  
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Amistad y educación del carácter: una revisión sistemática

de las investigaciones la amistad consti-
tuye en sí misma el tema central de inte-
rés (3, 4, 9, 11, 13, 16, 19, 20, 21, 22, 23, 
26, 28, 29, 33, 34, 35, 36, 38, 39, 40, 44, 
49, 51, 52), mientras que en el 51.92 %  
restante aparece de manera derivada o 
emerge como variable que contribuye a 
ciertos comportamientos. En muchos es-
tudios se da por supuesta su definición 
y se toma el término en su significado 
cotidiano o intuitivo. En la mayoría de 
los trabajos (67.31 %) no se diferencian, 
tampoco, distintos tipos de amistad  
—frente al 32.69 % que sí lo hacen (1, 
3, 4, 9, 16, 21, 22, 26, 35, 38, 39, 42, 43, 
45, 49, 51, 52)—, aunque a raíz de sus 
conclusiones se pueda inferir que hay di-
ferencias cualitativas relevantes para su 
propósito educativo.

Cabe distinguir dos perspectivas de la 
amistad: una instrumentalista, mayorita-
ria, relacionada con el enfoque psicológico, 
en el 61.54 % de los trabajos, que entiende 
la amistad como factor de protección fren-
te a determinadas conductas y promotor 
de la integración o, por el contrario, como 
factor de riesgo que puede llevar al indivi-
duo a perderse a sí mismo, a sentirse «out 
of character» (7, p. 133); y una perspecti-
va finalística (32.69 %) que, más allá de 
la utilidad que reporta la amistad (para 
el bienestar, la no-violencia, etc.), la com-
prende como un bien en sí misma, y es más 
frecuente en el enfoque ético (3, 4, 5, 8, 10, 
16, 21, 26, 33, 35, 38, 39, 44, 46, 49, 51, 52). 
Ningún artículo manifiesta una compren-
sión estética orientada al autodescubri-
miento y autorreconocimiento de la propia 
autenticidad a través del amigo como alter 
ego, que se traduce en cierta semejanza de 

estilos, si bien tres artículos la mencionan 
(3, 37, 49). 

Además de los artículos que siguen la 
perspectiva aristotélica de la amistad carac-
terizada por la buena voluntad recíproca 
(p. ej., 3, 4, 49), destacan especialmente los 
que detallan las seis funciones que puede 
cumplir la amistad. (9): intimidad, compa-
ñía estimulante, ayuda, alianza de confian-
za, auto-validación y seguridad emocional; 
y la vinculación de esta a cinco rasgos de 
carácter (15): «Seeks goodness for themsel-
ves, seeks goodness in the other, does a good 
deed for the other, chooses companions of 
good character, and helps the other to do the 
right thing (busca la bondad para ellos mis-
mos, busca la bondad en el otro, hace una 
buena acción por el otro, elige compañeros 
de buen carácter y ayuda al otro a hacer lo 
correcto)» (15, p. 62) (traducción de los au-
tores)1. 21 menciona tres condiciones nece-
sarias para la amistad: «Shared activities, 
the passions of friendship, and acknowled-
gement of the fulfilment of the first two con-
ditions, constituting an acknowledgement 
of and consent to the special relationship 
(Las actividades compartidas, las pasiones 
de la amistad y el reconocimiento del cum-
plimiento de las dos primeras condiciones, 
que constituyen un reconocimiento y con-
sentimiento de la relación especial)» (p. 3) 
(traducción de los autores).

3.3. La relación amistad–carácter: cate-
gorías emergentes

Los resultados del análisis de esta re-
lación se estructuran en torno a cinco 
categorías emergentes. En la Tabla 1 se 
presentan las categorías, subcategorías y 
codificación inductiva.
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Tabla 1. Categorías y subcategorías de codificación inductiva.

Categorías Subcategorías Códigos

El carácter  
para la amistad  
(carácter→amistad)

Carácter conveniente 
para hacer amistades

Aceptación por iguales

Fortalezas del carácter relevantes  
para la amistad

Cantidad de las amistades Número de amigos

Calidad de las amistades

Funciones de amistad cumplidas

Satisfacción con la relación

Intimidad de la amistad

Profundidad de la amistad

La amistad  
para el carácter  
(amistad→carácter)

Naturaleza/esencia de la 
amistad

Finalidad de la amistad

Sentido de la amistad

Motivos de la amistad

Mejora del carácter

Adquisición de virtudes

Perfeccionamiento

Humanización

Transgresiones  
y amistad

Bullying 

La amistad como factor de protección frente a 
la victimización

Factores de riesgo de bullying vinculados a la 
amistad

Discriminación por 
motivos de raza/disca-
pacidad

La amistad intergrupal como factor de protección 

Rasgos del carácter reductores de la exclusión

Transgresiones intra-
personales

La amistad como motivo de transgresión intra-
personal

Deshonestidad académica La amistad y la falta de integridad académica

Percepciones del 
profesorado y 
alumnado sobre 
la influencia de 
la amistad en el 
carácter

Percepciones del profe-
sorado

La influencia de la amistad en el bienestar del 
alumnado

La amistad para el desarrollo moral del alumnado

La influencia de la amistad en las fortalezas del 
carácter de alumnado y profesorado

Percepciones del alum-
nado

Valoración positiva

Relación con el comportamiento social

Análisis  
de programas

La literatura para la 
educación del carácter

Amistad entre personajes

Identificación de character profiles (perfiles de 
caracteres)

La competencia socioe-
mocional a través del 
cultivo de la amistad

Reducción de problemas emocionales y de 
comportamiento

Rendimiento académico

Homeschooling (educa-
ción en casa)

Las amistades de los homeschooled children 
(niños educados en casa)

Fuente: Elaboración propia.
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Amistad y educación del carácter: una revisión sistemática

1. El carácter para la amistad (9, 12, 
19, 25, 32, 37, 39, 46, 49): aquí se incluyen 
los trabajos que analizan la influencia del 
carácter que se posee en las relaciones de 
amistad. Es decir, muestran cómo poseer 
determinados rasgos del carácter es nece-
sario/conveniente para tener (más y mejo-
res) relaciones de amistad.

El estudio 9 presenta cómo las fortale-
zas del carácter influyen en la aceptación 
en el grupo de iguales, la cantidad de ami-
gos y la calidad de las amistades (medida 
en términos de funciones de amistad cum-
plidas y satisfacción con la relación). 49 
da cuenta de que aquello que un grupo de 
niños de infantil y primaria alemanes más 
valoró en sus amigos es que sean virtuo-
sos, al operacionalizar la definición de la 
amistad en el juego: amigo es aquel «con el 
que pueden jugar mejor» (p. 354) (no hace 
trampas, no es mal perdedor, no da falsas 
expectativas de jugar cuando no lo va a ha-
cer, no deja ganar falsamente…). Enton-
ces, la amistad se pone en peligro cuando 
falta virtud, cuando «uno de los dos com-
pañeros no ha logrado un plano moral que 
permitiría un intercambio ético simétrico» 
(pp. 358-359). Es decir, «friendship only 
thrives within an ethical framework (la 
amistad solo prospera en un marco ético)» 
(p. 361), de modo que la amistad es virtud 
o exige virtud, en correspondencia con la 
explicación aristotélica del sentido más 
perfecto de ella.

2. La amistad para el carácter (3, 4, 10, 
21, 22, 23, 26, 27, 33, 34, 35, 38, 43, 44, 
48, 51, 52): los 16 trabajos clasificados en 
esta categoría abordan la influencia de las 
amistades en la mejora del carácter y, por 

tanto, indagan en la naturaleza primaria 
o fundamentalmente educativa de la amis-
tad, esto es, educativa de iure, si bien de 
facto se presenta también asociada a otros 
motivos. Por tanto, se analiza su sentido o 
finalidad para el perfeccionamiento de la 
persona.

Para 3 y 4, en una línea neoaristotélica, 
si bien pueden distinguirse varias clases de 
amistad, el tipo más perfecto de ella se da 
en sus instancias educativas, esto es, entre 
aquellos individuos que, a través de ella, se 
vuelven mejores, más capaces de entender 
y actuar: la amistad perfecta es «knowle-
dge-enhancing, virtue-enhancing, and 
life-enhancing in general terms (mejorar 
el conocimiento, la virtud y la vida en tér-
minos generales)» (3, p. 135). Por ello, se 
determina que en esta capacidad educativa 
radica su naturaleza o esencia, que se erige 
en criterio para valorar la pertinencia de 
seguir con ciertas amistades o terminarlas.

Desde intereses diferentes, pero con la 
misma idea de fondo, 21 aborda la amistad 
académica, esto es, entre el profesorado 
universitario como fuente de humaniza-
ción en el entorno laboral, que permite 
conectar y no disociar lo personal y lo pro-
fesional al dirigirse al florecimiento huma-
no.

3. Transgresiones y amistad: bajo esta 
categoría se recogen los 15 estudios que 
analizan la influencia de las amistades en 
comportamientos transgresores de distin-
to tipo. Entre ellos destaca el bullying (1, 
11, 17, 18, 36, 45, 47) y la exclusión del di-
ferente por motivos de raza (13, 42) o dis-
capacidad (50). Dos estudios (16,41) tratan 
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de la relación entre amistad-deshonestidad 
académica, y la influencia de la amistad en 
transgresiones intrapersonales (7). 

4. Percepciones del profesorado/alum-
nado sobre la influencia de la amistad (2, 
5, 6, 20, 28): Aquí se agrupan las investi-
gaciones que examinan las percepciones 
del profesorado sobre la influencia de la 
amistad en distintas facetas del carácter: 
en concreto, en el bienestar del alumnado 
(1), en la dimensión moral del carácter (5) 
y en algunas fortalezas de carácter (amor, 
amabilidad y perdón) (6). 20 y 28 recogen 
las percepciones del alumnado.

5. Análisis de programas: recoge los 
trabajos que analizan la efectividad de pro-
gramas, propuestas didácticas u opciones 
educativas en los que se aborda la amistad.

15, 50 y 30 tienen en común que re-
curren a la literatura para la mejora del 
carácter. Para ello, identifican la amistad 
entre personajes: 15, a través del progra-
ma Able Minds en el contexto penitencia-
rio, con El señor de los anillos; 50 ofrece 
una propuesta de intervención basada en 
la literatura para la inclusión de alumnos 
con discapacidad. 

14 aporta la primera evaluación em-
pírica del programa KooLKids de SEL, 
aplicado a 854 niños australianos, que, 
entre sus contenidos, aborda la amistad. 8 
evalúa la socialización de los homeschoo-
led children y, entre otras cosas, su capa-
cidad de amistad, para determinar si las 
distintas dimensiones del carácter resul-
tan bien cultivadas mediante esta opción 
educativa. 

4. Discusión
Las fechas de publicación de los traba-

jos muestran un interés visiblemente cre-
ciente por el sentido educativo de la amis-
tad, que se concentra de manera notoria en 
el ámbito anglosajón, con EE. UU. y Reino 
Unido a la cabeza en número de publicacio-
nes. En tercera posición se encuentra Tur-
quía y, tras ella, España. Esta concentra-
ción de estudios en países de habla inglesa 
no es necesariamente indicativa de una 
preocupación especial por esta cuestión en 
esa zona geográfica, sino que puede deber-
se a la mayor producción bibliográfica que 
se realiza en este contexto. No obstante, 
conviene notar que la renovación de la EC 
desde los años 90 del siglo pasado ha veni-
do de la mano de centros establecidos en 
EE. UU., así como que los centros con más 
trayectoria en este campo se encuentran en 
esa zona, cuyo modelo se está propagando y 
está siendo imitado en otras regiones. 

Respecto a las metodologías empleadas, 
no se detecta una preferencia clara por 
métodos cuantitativos o cualitativos, pero 
destaca el hecho de que el 32.69 % de los 
trabajos son teóricos, lo cual muestra un 
interés por explorar los fundamentos de la 
amistad como vía para educar el carácter. 
Desde esta labor de fundamentación, cabe 
esperar que crezca el número de trabajos 
empíricos en próximos años. Las muestras 
empleadas hacen ver que secundaria es la 
etapa que más atención acapara, lo cual es 
coherente con la importancia especial de la 
amistad en este momento del desarrollo.

Respecto a las perspectivas teóricas, 
a pesar de que el enfoque psicológico es 
predominante, la distancia respecto al  
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filosófico-moral no es grande, lo cual indi-
ca un interés por un modelo humanístico 
del aprendizaje (Regmi, 2015), así como 
por cuestiones normativas que aportan los 
fundamentos y presupuestos de la mirada 
psicológica.

La noción de carácter como mediador 
en el comportamiento está en línea con la 
comprensión aristotélica del carácter como 
una segunda naturaleza que, aunque sus-
ceptible de transformación, es estable y 
dispone a actuar de cierta manera. Sola-
mente un estudio (7) manifiesta una visión 
situacionista un tanto escéptica del carác-
ter, en la que la manera de actuar está de-
terminada por los distintos contextos.

El énfasis en la dimensión moral del 
carácter que se percibe en los trabajos está 
en consonancia con el giro moral al que se 
asiste en el campo educativo (Ibáñez-Mar-
tín, 2015), que se observa en el compromiso 
explícito con unos core values de carácter 
transcultural (6; Brooks et al., 2019; Bernal 
et al., 2015; McGrath, 2015) que, lejos de 
cultivarse a través del adoctrinamiento y la 
habituación mecánica, rutinaria o acrítica 
(4) como vía de conformación a los valores 
de la tradición para perpetuar sus estructu-
ras (Hurtado, 2013), se debaten con el edu-
cando como rasgos de carácter necesarios 
para conformar una sociedad deseable. 

Cuando estos valores se fundamentan 
en su valor intrínseco, y no solamente en 
base a los beneficios que traen para la con-
vivencia en una sociedad liberal —cosa 
que no ocurre en muchos estudios, como 
abajo se comenta—, la educación del carác-
ter moral es ambiciosa porque discute los 

fines por los que vale la pena vivir y, por 
ello, tiene que ver con la sabiduría en sen-
tido aristotélico: es una wisdom-centered 
education, como indica 10, que «nace del 
amor» (p. 96). Esto es, tiene al amor como 
principio en los dos sentidos del término: 
como causa material y como causa final, y 
también consiste formalmente en un cul-
tivo de la interioridad u ordenación de los 
amores que fundan el carácter. 

En efecto, desde la guía amorosa y el 
cuidado que aporta el maestro (causa ma-
terial), que naturalmente se da en la amis-
tad y que es esencial para el éxito de la EC, 
la acción educativa consiste en ordenar los 
afectos al amor que tienen de base, que es 
amor al bien (causa formal) y, para ello, 
como la psicología positiva aporta, todo 
ser humano tiene (causa eficiente) activos 
internos o rasgos del carácter positivos en 
los que puede apoyarse para desarrollar su 
potencial. Esta educación, que aspira a la 
sabiduría, es amorosa en un último sen-
tido, como causa final, porque es unitiva: 
pretende la coordinación de los que son 
distintos, frente a la división que trae la 
soberbia. Pero, como la amistad, «no com-
porta uniformidad de opiniones, sino…ar-
monía de corazones despiertos» (Panikkar, 
1993, p. 325). En este sentido, se puede de-
cir que la educación, como la amistad y el 
amor en cualquiera de sus formas, extasía: 
hace estar fuera de uno mismo y se mani-
fiesta como práctica de apertura vital. 

El hecho de que el cariño y el cuidado son 
componentes específicos de las relaciones 
de amistad, es decir, se dan en ellas por des-
contado (como 6 señala, la amistad se tra-
duce en comportamientos que evidencian  
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las fortalezas del carácter del amor y la 
amabilidad), hace a estas un terreno es-
pecialmente fértil para la EC, pues, como 
Berkovitz y Bier indican (2017), las perso-
nas aprenden más efectivamente de aque-
llos con los que se sienten correspondidos 
y emocionalmente vinculados. Si, por este 
motivo, se recomienda a la escuela ser 
extensión de la familia, en base a la gran 
capacidad de influencia moral de esta (2; 
Berkowitz, 2005), con más razón se puede 
deducir la potencia moldeadora del carác-
ter de las amistades, cuya cercanía al indi-
viduo es mayor que la de la escuela.

A pesar de la atención que recibe la di-
mensión moral del carácter, la referencia al 
carácter «bueno» en muchos estudios mues-
tra una limitación importante, pues, más 
que referirse a contenidos propiamente mo-
rales, lo hace al bienestar y a la capacidad de 
mostrar un comportamiento funcional en 
la sociedad. Por ejemplo, 14 persigue a tra-
vés de un programa de SEL el desarrollo de 
competencias «esenciales para ser un buen 
estudiante, buen ciudadano y buen trabaja-
dor» (14, p. 2). Pero aquí, aquello que hace 
supuestamente «bueno» al estudiante/ciu-
dadano/trabajador no se explicita, es decir, 
su contenido permanece velado. Además, 
tampoco se justifica, sino que se da por su-
puesto como la capacidad de desenvolverse 
de manera funcional en la sociedad, con sa-
lud, bienestar y sin violencia. 

Si bien incluso los estudios más enfo-
cados en el bienestar subjetivo del indivi-
duo, como 2, reconocen que este resulta 
incompleto si no se añaden a él elementos 
objetivos (eudaimónicos) relacionados con 
la realización de cierto tipo de actos, el foco 

en el bienestar, la salud mental y la no vio-
lencia acapara el interés de un gran núme-
ro de los trabajos, que ligan estos, de ma-
nera instrumentalista, con determinados 
efectos (mayor rendimiento académico, 
esperanza de vida, productividad, menores 
problemas de comportamiento, etc.).

También en 9 se entiende que ser un 
«buen» amigo implica tener ciertas fortale-
zas del carácter, pero aquí «bueno» no tie-
ne un sentido moral, sino que, respecto a 
los otros, se relaciona con aportarles bien-
estar o satisfacción y, respecto a uno mis-
mo, con obtener resultados convenientes o 
útiles para la vida (gustar/ser aceptado y 
tener bienestar). Por tanto, la bondad de la 
amistad aparece limitada a sus beneficios. 

Esto no solo ocurre respecto al carác-
ter considerado como bueno, sino también 
respecto a la noción de amistad empleada: 
son menos los estudios que abordan el va-
lor intrínseco, o el bien propio o interno de 
la amistad en relación con su contribución 
al crecimiento de la persona, más allá de los 
bienes externos con los que esta se asocia (3). 

Esta perspectiva por la que el inicio y 
el fin de la amistad tiene lugar siguiendo 
la lógica del homo oeconomicus aparece de 
manera explícita en el estudio 11, que pre-
senta una comprensión de ella basada en 
coste-beneficio —«los participantes eligen 
sus lazos de amistad y comportamientos 
basándose en cálculos de coste-beneficio» 
(p. 2097)—, y también en 16, al referirse 
a los amigos por beneficios académicos, 
o en 50 y 13, al referirse a sus beneficios 
para la integración del diferente. Sin em-
bargo, este enfoque utilitarista entra en 
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contradicción con los resultados que estos 
mismos estudios alcanzan, que ponen de 
manifiesto el sentido humanizador y, por 
tanto, valioso por sí mismo, de la amistad, 
poniendo así en evidencia la limitación del 
marco teórico explícitamente asumido.

Según 10, el potencial educativo de la 
amistad se da en base a la acción en la que 
confluyen los amigos. Es decir, la raíz de 
la amistad está en algo que se hace, y no 
en algo que se tiene (sentimientos, compa-
ñía…) y, por ello, es necesario que, en un 
sentido fundamental, los amigos busquen 
lo mismo. Así, la amistad vincula a las 
personas en la acción, y aquí se percibe su 
carácter dinámico, que algunas investiga-
ciones destacan (3, 11). 

Respecto a su tipología, solamente un 
tercio de los trabajos explicitan que no to-
das las amistades son iguales, si bien de 
muchos que no lo hacen se puede deducir 
también una distinción cualitativa al refe-
rirse a una variedad de funciones que cum-
plen los amigos, que en algunos casos se 
refieren a beneficios concretos que pueden 
obtenerse de ellos. Por ejemplo, 1 relaciona 
las cualidades del amigo con su capacidad 
de prevenir la victimización; 13 y 50 rela-
cionan determinados rasgos de la amistad 
con la reducción de la exclusión.

En cuanto a las categorías emergentes, 
puede destacarse lo siguiente:

Respecto a la primera sobre el aporte 
del «carácter para la amistad”», algunos 
estudios (v.g., 9, 49) investigan cómo es el 
amigo ideal, qué se valora en él, y cuál es la 
relación de ciertos rasgos de carácter con 

la satisfacción de la amistad y las funcio-
nes que cumple el amigo (para determinar 
cómo determinados rasgos del carácter 
«sirven» mejor para cumplir ciertas funcio-
nes propias del amigo —compañía entrete-
nida, intimidad, confianza…— que otras). 

Sin embargo, el centro de interés de 
estos trabajos no está en «cuál es el papel 
que […] las amistades pueden jugar en el 
desarrollo y co-desarrollo de fortalezas del 
carácter» (9, p. 35), es decir, cómo se mejo-
ra el carácter propio con los amigos y gra-
cias a ellos, es decir, entre ellos, a pesar de 
que es aquí precisamente donde se pone en 
juego la EC de la que es capaz la amistad 
(«la amistad para el carácter»). 

Por tanto, en los estudios agrupados en 
la primera categoría solo se dan pistas de 
cuáles son las condiciones para la amistad, 
es decir, qué rasgos del carácter conviene 
tener para ser aceptado, tener un elevado 
número de amigos y de calidad, pero no hay 
indicaciones acerca de cómo en ella —en la 
relación dinámica de los amigos— se desa-
rrolla mutuamente el carácter en la «zona 
de desarrollo próximo» (3, p. 136) en la que 
cada uno puede crecer precisamente gracias 
a la compañía y acción del otro, es decir, por 
medio del andamiaje que este proporciona.

Si bien hay una referencia a esto en los 
estudios 3, 4, 8, 9, y 49, ninguno se detiene 
en el análisis de cómo esto acontece y qué es-
trategias pueden adoptarse para favorecer el 
crecimiento personal entre amigos, al igual 
que —desde la otra cara de la moneda— solo 
8 y 6 dan alguna pista de cómo promover 
la relación mientras los individuos se desa-
rrollan personalmente y para que lo hagan. 
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En términos de Buber (2018), cómo se cul-
tiva la «esfera del entre» una vez que esta 
se ha generado. Kristjánsson en 4 da pistas 
de que el componente central para ello es el 
diálogo, y a lo mismo apunta el propio título 
de 49 («Often the lack of conversation has 
ended a friendship [Muchas veces la falta 
de conversación ha acabado con una amis-
tad]») (traducción de los autores). Es decir, 
lo que ocurre en las relaciones de amistad 
que sirve para que sus sujetos mejoren su 
carácter es un proceso de discernimiento, de 
indagación intelectual acompañado por el 
que los amigos «become partners in the on-
going task of talking their own half-formed 
evaluative commitments into a full-fledged 
and determinate stance in the world (se 
convierten en socios en la tarea continua 
de transformar sus propios compromisos 
valorativos a medio formar en una postura 
completa y determinada en el mundo)» (4, 
p. 345) (traducción de los autores), al haber 
reajustado sus perspectivas desde los apor-
tes del otro para volverlas más adecuadas, 
más verdaderas. En este proceso dialógico 
se da el paso del mero hábito o rutina acrí-
tica de la virtud, a la virtud plena, esto es, 
razonada, al enjuiciar ahora los comporta-
mientos en que la persona ha sido iniciada 
en su crianza (4). Esta toma de distancia de 
la educación recibida ocurre de manera na-
tural en el contexto de la amistad, al salir de 
la casa y confrontarse con maneras de vivir 
distintas a las propias, esto es, en la relación 
con los que son otros, pero que, por la amis-
tad, se vuelven otros-como-yo, llegándose a 
reconocer mutuamente. 

Desde este marco, hay que indagar cómo 
se puede promover y acompañar ese diálogo 
entre los amigos para desarrollar su carácter 

y, por tanto, qué estrategias educativas pue-
den emplearse con este objetivo. Por ejem-
plo, al confirmar 13 y 50 que ciertas amis-
tades —las intergrupales— contribuyen a 
mejorar la sensibilidad moral, se preguntan 
cómo ocurre esto, qué dinámicas concretas 
de la relación interpersonal lo favorecen y 
señalan la necesidad de más investigaciones 
que exploren estos mecanismos. 

Como 4, también 8 y 6 ofrecen algunas 
indicaciones acerca de cómo se generan las 
condiciones adecuadas para establecer re-
laciones positivas de amistad. Señalan que 
la calidad/profundidad de la amistad se 
promueve cuando se ofrece un contexto de 
apoyo, amor, seguridad y cuidado caracte-
rizado por la personalización, como ocurre 
en la familia. Respecto a los niños educa-
dos en casa (homeschooled), 8 nota que la 
competencia social es mayor («tienen rela-
ciones de mejor calidad tanto con mejores 
amigos como con padres y otros adultos» 
(pp. 8-9) y «obtuvieron puntuaciones signi-
ficativamente más altas que los niños edu-
cados en escuelas públicas respecto a sus 
sentimientos de cercanía con sus mejores 
amigos» (p. 7)) porque los padres adaptan 
las experiencias de socialización a las per-
sonalidades y necesidades individuales de 
un modo que no es posible en los colegios 
convencionales, y son estas condiciones 
de personalización y apoyo las que favo-
recen la capacidad de entablar amistades 
de calidad. Por ello, hay que potenciar en 
el profesorado las fortalezas del amor y la 
amabilidad (6) para que, al modelarlas, 
generen una cultura escolar de cuidado y 
relaciones de apego seguro que posibiliten 
que los niños también desarrollen estas 
fortalezas y, en consecuencia, la amistad.
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En los artículos agrupados bajo la cate-
goría de «amistad y transgresiones» se pre-
senta la amistad de distinta manera: por 
una parte, al tratar sobre bullying o discri-
minación, la amistad aparece como un factor 
de protección frente a la victimización. Por 
el contrario, «sentirse solo, impopular y sin 
amigos apareció como un factor de riesgo» (1, 
p. 347). Además, el influjo de las amistades 
en el carácter es positivo cuando estas pre-
sentan determinadas características: si son 
intergrupales (13, 50), se mejora el carácter 
moral (se logra un sentido más elevado de 
la percepción de la maldad de la exclusión 
y un uso más destacado del razonamiento 
moral) y su dimensión socio-cognitiva (re-
ducción del prejuicio, mayor seguridad per-
sonal y más satisfacción social) (50); cuando 
muestran determinados rasgos de carácter 
(capacidad y voluntad de defender al otro, 
reciprocidad en una relación de confianza, 
y popularidad), disminuye la exclusión por 
razón de discapacidad. En cambio, en otros 
artículos la amistad se presenta como mo-
tivo que puede contribuir a la transgresión 
(intrapersonal —7—; o a comportamientos 
académicos deshonestos —16—). 

En cualquier caso, se parte de una idea 
común: la de que los amigos tienen una 
potente capacidad de influencia, que se 
agudiza en la temprana adolescencia. Esta 
se da tanto en sentido positivo como ne-
gativo: tienen un potencial transformador 
de la capacidad de actuar, pues socializan y 
promueven determinadas acciones, por lo 
que desempeñan un papel fundamental en 
el desarrollo del carácter.

Sin embargo, esta influencia está mo-
dulada por: (a) ciertas características 

morales de la persona (a más desconexión 
moral, mayor es la influencia de las amis-
tades); (b) la edad (es más aguda en la tem-
prana adolescencia que en la niñez, por la 
presión externa para conformarse a las 
normas del grupo, basada en la necesidad 
de aceptación y pertenencia —1, 11—), y 
(c) las cualidades del amigo (50, 13, 26).

Por tanto, los beneficios que puede apor-
tar la amistad a la EC no se dan siempre: 
la edad importa y, evidentemente, también 
los rasgos del amigo, que hay que aprender 
a discriminar. Como Aristóteles apunta, el 
carácter humanizador de la amistad depen-
de de qué tipo de amigos se tenga, por lo 
que hay que enseñar a cultivar la amistad 
con este sentido, especialmente en la etapa 
adolescente, cosa que se echa de menos en 
la formación moral del alumnado de secun-
daria, actualmente limitada a la prevención 
de comportamientos de riesgo.

La capacidad de influencia que tienen 
los amigos explica que, con el tiempo, es-
tos se connaturalizan (11, 13), al animarse 
mutuamente a ciertas conductas, pensa-
mientos y maneras de sentir, que acaban 
siendo reforzados. 11 corrobora esta hipó-
tesis —de la mutua asimilación de los ami-
gos en su estudio longitudinal de un año—, 
y esto ocurre sobre todo entre adolescentes 
jóvenes (11-14 años), frente a niños (9-10 
años).

Pero no solo nos asemejamos en el tiem-
po a nuestros amigos, sino que, además, ini-
cialmente elegimos aquellos que muestran 
cierta «semejanza de valores, estilos cogniti-
vos y destrezas sociales» (13, p. 64). Es decir, 
los semejantes se asocian con los semejantes 
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y, después, se refuerzan mutuamente. En el 
caso del bullying, «young adolescents were 
more likely to form new friendships with 
peers who were similar in bullying (los jó-
venes adolescentes eran más propensos a 
entablar nuevas amistades con compañeros 
similares en acoso escolar)» (11, p. 2099). 
Y, respecto a actitudes racistas, «excluding 
students associate with other excluding stu-
dents (los alumnos que excluyen se asocian 
con otros alumnos que excluyen)» (13, p. 
55) (traducciones de los autores). Esto con-
cuerda con la visión aristotélica (ca. 350 
B.C.E./1985), según la que la amistad se da 
entre los que son iguales en virtud.

Si se toma en cuenta esto, los progra-
mas de intervención no solo deben dirigir-
se al individuo, sino que deben considerar 
las redes de amistad, los grupos y sus diná-
micas (13, 11) para examinar qué compor-
tamientos se socializan, son aprobados por 
el grupo y se vuelven normativos, y afectar 
las normas de este. 16 se refiere a la impor-
tancia de la cultura (ethos) de las comuni-
dades y la necesidad de modificarla como 
una de las claves para educar el carácter, 
en línea con la propuesta de Berkowitz y 
Bier (2005, p. 10) de una «caring commu-
nity» o «comunidad de aprendizaje ético» 
(Davidson et al., 2008, p. 382). 

Respecto a la cuarta categoría sobre 
las percepciones del profesorado/alumna-
do sobre la importancia de la amistad, se 
encuentran discrepancias entre los artí-
culos. Por una parte, 10 y el profesorado 
de 5 la propone como valor en riesgo que 
hay que revitalizar frente al ambiente de 
desconfianza del otro, que genera violencia 
como sistema de defensa, así como frente 

al individualismo que, según los autores, 
se fomenta desde la familia.

Sin embargo, 2 pone de manifiesto que 
ni el profesorado ni las familias valoraron 
alto la importancia de la amistad para el 
bienestar de los niños, frente a la propia 
perspectiva de estos. Esta disparidad entre 
la perspectiva de niños y adultos, y entre 
la del propio profesorado en distintos estu-
dios, muestra que se ha minusvalorado la 
capacidad educativa de los iguales. 

El análisis de los programas agrupados 
en la quinta categoría permite concluir, 
primero, que la representación de relacio-
nes de amistad a través de narraciones tie-
ne un gran potencial inspirador (15, 50), 
incluso en un contexto como el penitencia-
rio. Además, la identificación de «character 
profiles» ayuda a detectar los mecanismos 
de pensamiento empleados para tomar 
buenas/malas decisiones.

Segundo, que no resulta fácil promo-
ver la amistad, pues tras la implementa-
ción del programa de SEL KooLKids no 
se encontró diferencia en los comporta-
mientos prosociales detectados, a pesar 
de que aquel tenía un módulo enfocado en 
la amistad (14). Las pistas que 8 aporta 
apuntan a la necesidad de personalizar las 
experiencias de socialización para adaptar-
las a las necesidades individuales desde un 
contexto de apoyo y cuidado. 

5. Conclusiones
La revisión bibliográfica llevada a 

cabo muestra que, de los 52 documen-
tos recuperados que analizan la relación  
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amistad-carácter, solo el 48.08 % se enfoca 
en la amistad como tema central, frente 
al resto de artículos que la consideran de 
manera derivada. Esta escasez de artícu-
los resulta especialmente llamativa en el 
contexto de la investigación en educación, 
dado el reconocido impacto de la amistad 
en la adolescencia en especial, pero tam-
bién el valor considerable que se le atribu-
ye en cualquier etapa del desarrollo.

Dentro de los documentos analizados, 
se observa que el enfoque psicológico-ins-
trumentalista de la amistad predomina. 
Sin embargo, no está alejado de la perspec-
tiva filosófica-moral, que aparece en gran 
número de trabajos articulada a través del 

marco aristotélico. Los resultados alcanza-
dos muestran que, si bien se reconoce la in-
fluencia de la amistad en el carácter dadas 
ciertas condiciones —a las que se presta 
especial atención en relación con distintos 
tipos de transgresiones—, se desconocen 
los mecanismos concretos a través de los 
que esta influencia opera y, en consecuen-
cia, las dinámicas educativas que habría 
que generar para multiplicar sus efectos 
positivos. Por tanto, esta RS apunta a una 
línea de investigación futura sobre estra-
tegias educativas dirigidas a fortalecer las 
relaciones de amistad en tanto en cuanto 
estas aparecen como ocasión, como opor-
tunidad —como don— para volverse mejor 
persona. 

anexo 1. Listado de los 52 documentos primarios.
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